Balak
(Num.22-25)
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             La comunicación es un proceso vital, sin comunicación no podrían haber relaciones, no construiríamos instituciones y la sociedad no funcionaria; la habilidad de comunicarse es un elemento indispensable en cualquier tipo de relación humana, desafortunadamente en nuestros días y décadas, mucha gente no sabe como comunicarse; ellos se comunican falsamente con engañosas informaciones.
           Mucha gente piensa que la comunicación es producto de una educación, que entre mas educada la persona es, mejor el o ella podrá comunicarse, esto no necesariamente es así; la comunicación tiene que ver con muchos factores, metas en común, aspiraciones en común y el sentido de moralidad que también es esencial y si es que somos buenos comunicadores, la palabra puede ser usadas para dar falsas impresiones así como los verdaderos sentimientos de comunicación y hechos honestos.
           En la porción de la Tora Balak, tratamos con el problema de comunicación, Balak el rey de Moab, no puede derrotar al pueblo Judío en el campo de Batalla, así que busca un reconocido adivino llamado Balaán para confrontar al pueblo Judío con el alto conocimiento de las palabras hebreas, sus maldiciones vinieron a tener cumplimiento; el sabia como comunicar la desinformación y cubrir la verdad, su comunicación puede disipar la unidad, crear pleito y destruir gente. 
           Balak sabia esto y cito a Balaán ofreciéndole grandes sumas de dinero; Dios no quería que Balaán fuera, pero él se convenció a así  mismo que debería ir; su propio burro de acuerdo con la narración bíblica, pudo ver que lo que él estaba por hacer, era malo pero Balaán era un hombre inteligente, por el cual los rabinos dicen que era un gran profeta como Moisés que no pudo percibir que lo que él iba a ser estaba malo. Balaán se arrebató a destruir a la gente con palabras Hebreas, el destruiría su voluntad y su cohesión poniéndolos uno en contra del otro ¿Cómo haría esto? El mesclaría los niveles de comunicación.
          La Tora dice que Balaán trato tres veces de maldecir al pueblo Judío, desde tres diferentes punto de vista, el sabia algo que muchos de nosotros fallamos en realizar hoy en día, todos nosotros nos comunicamos en tres niveles simultáneamente; comunicamos lo que somos nosotros, también comunicamos lo que esperamos que sea y comunicamos nuestras fantasías. Nosotros existimos simultáneamente en tres diferentes niveles.
        Balaán asciende al Bamos Baal, a la etapa de como es el hombre, luego a la etapa de como el hombre a dominado y después se dice que fue a nuestro segundo nivel de comunicación Sdaih Tzofim, al campo de Tzofim o el campo de nuestras expectativas, finalmente vino al Rosh Peor, al tercer nivel de comunicaciones a los mas altos niveles de nuestras fantasías, a la altura de nuestro auto encubrimiento, Balaán sabia que para destruir cualquier tipo de relación es necesario mesclar los niveles de comunicación, a menos que mantengamos nuestro recto nivel de comunicación y no nos engañemos a nosotros mismos y a otros así no destruiremos nuestras relaciones.
         Muchos matrimonios fracasan porque la pareja mesclan sus niveles de comunicación; mesclando nuestros niveles de comunicación puede guiarnos a resultados desastrosos, muchas veces porque queremos ser alguien que realmente no somos esperamos ser tratados de una manera que no merecemos y luego nos enojamos cuando no somos tratados como esperábamos, muchas veces dejamos que nuestras fantasías se antepongan y luego nos desanimamos cuando nuestra fantasías no pueden reconciliarse con la realidad; nosotros dejamos que nuestra fantasía nos engañe y nos distorsione.
       En nuestra época y días modernos esto es un severo problema, porque muchas partes de nuestra sociedad están pasando de prisa y junto con nuestras fantasías. La sociedad trata  a nuestras fantasías como nuestra realidad, ellas reclaman por ejemplo que solamente deberíamos de usar este tipo de cepillo dental o esta crema de pelo, y todas nuestras fantasías vendrán a ser verdad; también muchos de nosotros  tenemos infladas expectativas, esperamos mucho de aquellos que están alrededor nuestro, por ejemplo nuestra pareja, hijos y lideres mientras que al mismo tiempo esperamos poco de nosotros mismos, esto nos hace ampliamente abiertos a creer criticas que nos abrazan e insinuaciones directas en contra de nuestros amigos, familiares y en contra de nuestros lideres.
         Nosotros no sabemos diferenciar entre la realidad, nuestras experiencias y fantasías; la comunicación viene a ser imposible porque las gentes no se están comunicando al mismo nivel, una persona habla de las cosas mundanas de la vida, mientras que otras están hablando de sus propias fantasías, las instituciones de matrimonios quebrantadas o pulverizadas no porque la gente no se hable el uno al otro sino porque no han diferenciado el nivel a que quieren comunicarse.
       Es divertido hablar acerca de fantasías y sueños siempre y cuando realicemos que son eso fantasías y sueños. Es bueno expresar nuestras expectativas, siempre y cuando realicemos que nuestras esperanzas y expectativas nunca serán completamente realizadas y también lo que esperamos de nosotros; si todos nosotros alcanzamos todas las expectativas seria un mundo perfecto, nunca podremos alcanzar completamente nuestras expectativas y ningún individuo o institución puede completamente llenar nuestras expectativas todo el tiempo.
       Debemos aprender a vivir en los tres niveles: a) el Nivel de la realidad. b) El nivel de la expectación. c) el nivel de la fantasía. No debemos de ninguna manera mezclarlos porque si lo hacemos estamos perdidos. Balaán fallo en su esfuerzo de destruir al pueblo  Judío porque sus palabras, no mesclaron, la expectativa, la fantasía y la realidad, mas sin embargo fue forzado a bendecir.
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